And please, say to me
you’ll let me hold your hand

La primera y única que vez que Remus John Lupin sube a una escoba es durante la desastrosa clase de vuelo de su primer año en Hogwarts. 


Llevan seis o siete días en la escuela, y aún le cuesta un poco integrarse con los demás; es la primera vez que hay otros cerca de él, la primera que puede permitirse ser un niño. Dejando atrás todas sus marcas. 

En la sala común hay un gran alboroto porque esa mañana la profesora Hooch va a enseñar a los alumnos de primero a volar. Está un poco asustado porque no le gustan – le aterran – las alturas, pero los otros tres chicos con los que comparte habitación están entusiasmados y no dejan de hablar de lo genial que será poder volar, aunque claro ellos ya lo han hecho provienen de familias de magos, dos de ellos son de la nobleza y probablemente aprenden a montar en escoban antes que a andar. Y él está aterrado.

· Vamos, Lupin. No queremos llegar tarde.


Black tiene la cama justo frente a la suya, no hace mucho que lo conoce, pero ya sabe que se ríe a carcajadas estruendosas que le nacen del estomago, que es un desordenado patológico y que le encanta invadir el espacio personal de los otros. Como hace ahora con Potter, pasándole el brazo por encima de los hombros, pellizcándole, chinchándole como los niños que son. Sonríe y camina detrás de ellos, uno o dos pasos. Pettigrew va a su lado, es un poco callado pero sabe imitar bastante bien a los profesores, y han pasado varias noches riendo a costa de ello. 


Remus no quiere hacerse una opinión prematura de ninguno de ellos, si todo sale bien – si el lobo no da problemas – podrá quedarse allí durante siete largos años y quizás por primera vez, tener amigos. El solo pensar en ello le hincha de felicidad y eso le hace coger con más ganas la escoba cuando la profesora se lo indica. 


Lástima que no haya podido hacer mucho más.


Todos consiguen más o menos tarde coger la escoba y montarse sobre ellas, todos se elevan un par de metros sobre el suelo, Black y Potter dan una vuelta alrededor de todos los demás, hay una chica pelirroja que bufa irritada cuando Potter juguetea con su pelo al pasar a su lado. Cuando ella le descubre mirándole, le sonríe y él le devuelve el gesto. Peter consigue elevar el vuelo también. Remus sigue con los dos pies en el suelo.


· Vamos Lupin, demuestra que eres un Gryffindor – James le azuza desde el aire, pero es incapaz.
· Lo siento – murmura a la profesora cuando se pone frente a él – Yo, yo… no, no puedo hacerlo. 
· Tranquilo señor Lupin, esto no es un examen. Quizás es un poco pronto para usted. 


Black le mira desde el cielo con el ceño fruncido y los labios ligeramente apretados. Remus siente que le ha decepcionado. 


Que sus compañeros de cuarto son expertos en buscarse problemas lo descubre a las dos semanas cuando les castigan a los cuatro – y eso que él estaba tres pisos más abajo – a limpiar la sala de trofeos porque la ropa de los Slytherin de primer curso se ha teñido de un rojo, ligeramente sospechoso. 


De lo que no tiene ni idea es de lo peligroso que puede llegar a ser Black.


· Phsssss 

Remus duerme a pierna suelta sobra el mullido colchón.

· Phsssssssssssss 

Una brisa fría le recorre el cuerpo, tira de la manta hacia arriba pero un golpe en la cabeza le hace pegar un brinco en la cama.

· Joder, Lupin. Duermes como un tronco. 

Remus se lleva la mano a la cabeza, sospecha que mañana tendrá un buen chichón donde…

· ¿Me has tirado un zapato? – pregunta después de palpar sobre las mantas.
· ¿Me lo devuelves?
· ¿Qué demonios haces…? 

Remus no lo ve al principio porque aún está amodorrado pero entonces se percata, Black está al otro lado de la ventana de su habitación. La habitación está en lo alto de la torre.


· ¿estás volando? – Black sonríe - ¿ahora? 
· No, mañana. Vamos no tengo todo el día.
· ¿Qué?
· Ponte un jersey, hace frío.
· Pero… 


Black le tiende una mano, desde el otro lado de la ventana a váyase a saber él cuantos metros de altura, en mitad de la noche. Remus le mira unos segundos a la cara con los mechones cayendo sobre los ojos y esa sonrisa de medio lado, después observa su mano tendida hacia él. 


· ¿Qué vas a hacer? – pregunta a punto de salir por el alfeizar de la ventana.
· Vamos monta – sonríe y hay algo dentro de Remus que se retuerce, brinca y salta – Voy a llevarte a volar.  


En aquel momento, con apenas once años y medio, no es consciente de lo que aquel paso que está a punto de dar va a significar. Años después, sabrá que no solo le dio la mano. Le entregó mucho más que aquello. Años después sabrá que aquella noche cuando Sirius cogió su mano y tirando de él para subirlo en la escoba se llevó algo mucho más importante y más grande. Algo que terminará por hacer de él el hombre que es. 


And when I touch you I feel happy inside
It's such a feeling that my love.



